
EL GUSANo DE LA SEDA: SU CLASIFICACIÓN

ZOOLÓGICA

Existe un variadísimo número de insectos que
en una de las fases de su metamorfosis expulsan
por un órgano especial finísimos hilos de seda,
con los que construyen recintos más o menos ce-
rrados (capullos, bolsas, nidos, etc.), en. cuyo in-
terior permanecen durante un período de inacti-
vidad en su vida de relación. Aparte de otros
muchos caracteres que les diferencian entre sí,
la alimentación de estos insectos es distinta de
unos a otros (hojas de morera, ailantus, encirYa,
ricino, etc.) ; pero la denominación genérica de
gusano de seda, sólo se aplica a la oruga, llamada
larva en este orden de insectos, que se alimenta
exclusivamente con hojas de morera y constru=
ye un capuilo de seda en cuyo interior se transfor-
ma primero en crisálida y después en marip^s^,. .^-_

Se trata, pues, de un insecto pertetzecieat^ a3
orden de los depidó^iteros, suborden ú^jéróci^Ŝs,
familia bombíctidos, género' Bomby y^/`es^eeie, ^
mori L. En lenguaje científico se ^ den^rt^n^^. ,^, , ^
Bombyx mori L. t ' ` ^ >•^, ^^ ^

__ ^ ^`;%"'/'
a
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I'ASES QUE COOiPRF.NUE LA VIDA DF., I;STG ItiSECt'U

tiiencio el lepiclóptero que nos ocupa, cle tncta-
morfosis completa, abarca su ciclo biol^>{;icu cua-
tro fases, que sun : sen,illa, larz^a, crisrilida ^' ,ua-
ri^osa. S^,lo interesa al scricicultr^r el cunorimicn-
to cle las clos prin,eras fases, o sea la sen^illa y
la larva.

Mariposa hembra (aumentacla).



?^lariposa macho (autnentada).

DL•' LA SEl11LLA DEL Gli5.4N0 DE SEDA

Gl insccto en su estado periecto, o sea la rna-
riposa, no tiene otra Inisión que la de perpetuar
la especie ; a las pocas horas de salir clcl capullo
hace la postura de .^ou a jc^ huevecillos, a lus
clue i^nprupiamentc sc les da el nomhre dc sc^u^i-
!la dc g«.ralio de seda, por analogía con la cie las
l^l.lntas. Su forma es ligeranlente lenticular, su
clensidací mayor que la del a^ua y su tanlaiio, va-
riablc cun las razas, coitlo la cabeza dc un <liiui-
nuto alfiler.

Con el tielnpo experimenta la semilla can^l^i^^s
en su coloración ; recicnte^nente pucsta presenta
col^^r amarillentu, ulás tarde, si proccde clr hem-



bra fecun^lada, se torna en rosa, y a los cuatro 0
cinco días toma su tinte característico de un color
pizarra con tonos diversos, scgún las razas. Los

Semilla de .gus:irlo de seda.

huevos puestos por mariposas no frcuncíadas, no
camhi^In su primitivo color y no sirven para la
rcpr^ulucci^ín.

.4I7nUISICIÓN Y CONSFRVACIÓN DL•' LA Sr^IILLA

í^.s de l;ran intcr^s p"ara el se^lero procurarse
semillrls clue procedan de crianza^ sanas y^ robus-
tas, ofreciendo aríem^IS la garantía de haber sido
lnalizadas al microscopio y selecciona^las minu-
ciosamente ; una mala semilla oeasiona fatalmente
^erjuicios de consideración, tanto por lo que tr^ca
al sc^lcrn crm^o a]a industria mismrl; valr rnás no
criarla.



Por tales razones, el sedero debe acudir a casas
de reconocida competencia y formaliclad para ad-
yuirir sus seniillas, exigiendo siempre las garan-
tías necesarias de sanicía ĉí, resistencia, rubustez v
rendirníento; si se trata de sernilla extranjera, su
envase debe llevar intacto el precinto cle garantía,
que es una tira dc papel que lo cierra y lleva las
banderolas de su respectiva nacionalidari. Si ]a

Senilila de gusano de seda (aurrientada)

semilla es producida en l^apaña, clebe exigirse a
la casa vendedora un certificado del análisis de la
partida a que corresponda. Fn caso de dudas, bicn
se trate de unas u otras semillas, debe acudirse
en consulta a la Estación Sericícola cie 12urcia.

La época dc adquirir la semilla ^n nuestro país
debe ser en los meses de septiembre y octubrc,
conservándola cíespués en locales f ríos, secos y
vcntilados.
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La invernación de la semilla en cámara frigo-
rífica produce gusanos más vigorosos y las cose-
chas conseguidas con esta semilla son superíores
en un 2$ por Ioo a las de semilla no invernada ;
sus productos son también de mejor calidad y las
larvas van más iguales en sus mudas. L'sta inver-
nación artificial debe durar tres meses (diciembre,
enero y febrero), saliendo de la cámara ]a semilla
en el momento que se vaya a proceder a su incu-
bación. La temperatura de invernación debe ser
alred.edor ^de cero grado, y el higrómetro debe
marcar término medio y5 grados.

INCUBACIÓN DF. LA SEbSII.LA. MOMEN'TO INDIGADO

PAitA COMENZAR ESTA OPERACIÓN

Así como el huevo fecundado de las aves ne-
cesita recibir una cierta suma de grados conti-
nuados de temperatura para dar nacimiento a un
nuevo ser, la semiila del gusanó de seda requiere
estar sometida a una temperatura uniforme y
conveniente para que, avivado el germen, salgan
al exterior los gusanillos.

Una de las normas que más^ influyen en la ob-
tención de una buena cosecha es que el gusano
íngiera, desde su nacimiento, abundante y sana
alimentación, convenientemente distribuída. Al
nacer, las mandíbulas d.el insecto son tiernas y
en relación con ellas debe estar la hoja de mo-
rera ; más tarde, a medida que ésta se desarrolla,
van robusteciéndose aqtiéllas, y el insecto necesita
mayor cantidad de hoja, menos acuosa y, por tan-
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to, más dura. lle aquí la necesidad de supeditar
el desarrollo del insecto a la evolución de la hoja
de la morera.

Por la razón expuesta, ha de esperarse a que
las moreras ofrezcan sus yemas hinchadas, como
del tamaño de un garbanzo (yemas garbanceras)
para trasladar ]a semilla del lugar en que invernó
a los locales de crianza, y dar comienzo a la in-
cubación.

CONDICIONF.S NECESARIAS A UNA BUENA INCUBACIÓN

Temperatura uniforme, de 15 a^2 grados cen-
tigrados, y renovación de aire. Las bruscas osci-
laciones d^e temperatura (sobre todo los descensos
prolongados), como la falta de ventilación, origi-
nan gusanos propenso^ a adquirir enfermedades,
por muy buena que se.a la semilla.

INCUBADORAS: SU DESCRIPCIÓN Y MANEJO. PRÁCTI-

CA DE LA INCUBACIÓN

Existen muchos modelos de incubadoras, pero
pueden establecerse dos grupos atendiendo a su
sistema de calefacción : uno en el que la elevación
de la temperatura se eonsigue por calefacción a
llama directa, y otro en el que este efecto se al-
canza por medio del agua. ^

Un modelo sumamente práctico, por su senci-
llez y fácil manejo, correspondiente al seguridó
grupo, es la incubadora económica de la Estación
Sericícola de Murcia; cualquier carpintero puede
construirla, y es la empleada por la mayoría de
los sederos españoles. Consta de dos partes esen-

s



Incubarlora abicrta. 1) i.ámpara^ c) Caldera. ol Ori-
ficio de renocación del aire. z) 'Larzns en yuc sc
coloca la simiente. a) "Cul a^^iva^lor. t) "l^ubos ele es-

cape dcl vapor de a^;ua.
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ciales: el depósito de agua y la cámara cte incuha-
ción. L:1 primero está formado por una calderita
de zinc, de cabida para ocho titros cte agua ; dc
sus cuatro ángulos superiores arrancan otros tan-
tos tubos del mismo metal que, atravesando ]a
cámara cle incubación, se abren al exterior en la
parte alta del aparato.

La cámara de incubación está ocupada por cin-
co zarzos, que son unos bastidor^es de ^madera,
divididos en cuatro compartimientos, con fondo
de linón, sobre los que se extiende la semilla. La
capacidad del aparato que se describe está cal-
culado para la incubación de diez onzas de semilla.

Entre la tapa superior del depósito de agua y
la solera de la cámara de incubación, desembocan
unos tubos que arrancan de orificios situados en
las cuatro caras laterales del aparato y tienen por
misión llevar el aire exterior al interior dc la in-
cubadora; el aire ya viciado,'sale por otro orificio
situado en la tapa superior.

Para la ¢alefacción del agua basta con una
mariposa de aceite.

Es de gran interés, en una buena incubadora,
que el depósito de agua tenga capacidad suficiente
para que, estando apagado de cuatro a cinco ho-
ras el origen de calor, no descienda en más de un
grado la temperatura en la cámara de incubación.

FUNCIONAMIENTO DF_ LA INCU^3AI?ORA

Con dos o t-res días de anticipación a1 comienzo
de la incubación, se traslada la semilla del local •
en c^ue invernó a ayuel en que se ha de incubar,



convcnientemente preparaclu de maner.► yue su
temperatura eYCeda en uno u dos ^raclos a la dc
aquél. Pasaclc^s estos días se carga ía incubadc^ra
vertiendo par uno cualquiera de lvs tubos un

► nGUbadora en disposición @e ftcn^iar+r,



litra de agua fría; en una vasija aparte se calien-
tan siete litros de agua a la temperatura de 28 ó
3o grados y se vierten en la caldera en igual for-
ma ; se cu.elga el termómetro en su escarpia, se
cierra la puerta de la incubadora, formada por
un marco con cristal, y esperamos a que la tem-
peratura se mantenga ttn grado más elevada que
la del local en que se realiza la incubación. En
este momento se extiende la semilla en los zarzos
de la incubadora y se procura mantener la tem-
peratura al mismo grado durante dos días ; pa-
sados éstos, elevamos nuevamente la temperatura
en I y medio 0 2 grados y en esta forma canti-
nuamos en períodos de dos días hasta alcanzar
la de ^z o a3 grados, de los cuales no es conve-
niente pasar.

Es condición precisa que la simiente se extienda
muy bien, formando capa delgada y sin apeloto-
nar, en el fondo de los zarzos de la incubadora.

NACIMIENTO AE LAS LARVAS

Cuando la semilla comienza a blanquear, lo que
acontece dos o tres días antes de iniciarse la avi-
vación, se cubre aquélla con trozos de tul de ma-
lla de i milímetro (az^ivadores); encima de éstos
se colocan hojitas tiernas de mor^era y en su bus-
ca atraviesan las malias del tul los gusanos recién
nacidos, dejando los cascarones en el fondo del
zano.



IIRF.^'F: DI^:SCRiPC1cíY DE LA LARI'A

La segunda fase de este insecto, comu ya he-
nl^s dicho, es la de larva, a la que vulgarmente
se da el nomhm de gu,rauo. Su furma es la de un
cilindro alargado, rccuf^ierto en sus primeros días
de pelos negros, que van desapareciencio a mcclicla
que el ins^ctu sc dcsarruila. Apenas salida del cas-
carún, mide la larva unus tres milímctros y su
pesc^ cs de me<lio miligramo ; al final de su vida

Gusanillo salicndo cicl huc^•o (mu} aumcntado).

larvar el insccto alcanza lon^itudes de ocho a
nueve centímetros )• pe5os de cuatr^> a cinco gra-
mos; es clecir, yue en sólo cuamnta y cinco días
ha aumcntaclo de 8.a^ a g.oc,o veces el peso que
tenía al nacer.

La caheza de la larva es relativamente pequeña,
y está formada por una masa dura ; en ella se
manifiestan dos n,andíbulas, formadas por dos
piezas cíentadas que s^ mneven lateralmente como
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las hojas de una puerta y están sítuadas entre los
dos labios superior e ínferior, estas cuatro
piezas dejan entre sí un orificio, que es la boca;
a ambos lados y en su parte superior presenta
la cabeza una protuberancia terminada en unos
p^los largos quc constituyen las antenas en las
que radica el brgano del tacto; en la base de éstas
se manifiestan urios abultamientos lenticulares en
número de seis en cada una, que son los ojos;
finalmente, se observan también en la cabeza otras
cuatro piezas, iguales dos a dos, las mayores for-
man los palpos maxilares y las más pequeñas los
palpós labiales; entre éstos se encuentra el pico
dcí gusano, terminado en un pequeño arificio,
q^ie forma la hilera, por la que expulsa la seda.

' El cuerpo de la larva está formado por doce .
áñíllos ; los tres primeros constituyen el tórax ; en
cada uno de estos anillos existe un par de patas
con tres articutaciones y termínadas en una uña ;
se las ]lama patas verdaderas y son las que sub- ;
sisten en el insecto perfecto. :

i.os nueve anillos restantes forman el abdomen ;'
el sexto, séptimo, octavo, noveno y doceavo, es-
tán provistos de unos apéndices membranosos que '
se denominan falsas patas y de ellos se sirve el;
gusano para•moverse. En el onceavo anillo, se no-
ta una protuberancia encorvada que se denomina
espotón. ^

Iĝualmente se observa al exterior de la larva,
correspondiendo a ambos lados de los anillos pri-
mero y del cuarto al onceavo inclusive, unos pun-
tos negros, denominados estiyrlras, cuyo sistema
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constituye el aparato respiratorio; tales aberturas
están defendidas por pequeñas membranas que
dan paso al aire y le ponen en contacto con el
interior del organisrno por medio de numerosos
canalillos.

La piel, coino en los aniinales superiores, está
provista de múltiples y microscópicos oríficios por
los que la larva elimina por transpiración gran
parte de materias perjudiciales, en especial vapor
de agua y ácido carbónico. De aquí se deduce la
necesidad de que el ambiente del local de crianza
sea seco y se ventile con facilidad para que esta
función se realice normalmente.

A1 interior apareçe, en el cuerpo del gusano,
como parte principal, su aparato digestivo, ocu-
pándolo casi todo, desde ía boca hasta el ano ; su
forma es la de un tubo, con varios ensanchamien-
tos, dividido en tres partes, que son : el esófago,
el estómago y los intestinos. A uno y otro lado
del esófago están las glándulas salivales que vier-
ten sus secreciones en la boca.

El estómago se extiende del segundo al noveno
anillo y en su interior existen células que segre-
gan un líquido amarillo y viscoso que sirve para
realizar la digestión de los alimentos.

En el intestino delgado, vienen a desembocar
unos vasos urinarios, llamados tubos de Mal¢igio,
que .hacen el efecto de riñones y recogen los pro-
ductos oxidados de la sangre para ser eliminados
en forma cristalina, por los intestinos.

La respiración se hace por medio de tráqueas



que recogen el aire que penetra por los estigmas
y lo distribuyen por todo el organismo.

Bien manifiesta es en la larva la circulación de
la sangre; su centro circulatorio está formado por
un gran vaso dorsal situado a tudo lo largo de
su cuerpo; a la temperatura de zo a 15 grados
se cuentan de 3o a 4o pulsaciones por minuto.

Ue cuanto acabamos de expon^r sobre la or-
ganización y funciones de la larva, se deduce, co-
mo consecuencias prácticas, que, como todo orga-
nismo que vive, el gusano de seda respira, con-
sumiendo oxígeno y desprendiendo ácido carbo-
nico; asimismo, este insecto transpira por su piel
grandes cantidades de vapor de agua. Por lo tan-
to, es práctica nunca suficientemente recomenda-
da, la renovación del aire en los locales de crian-
Za, evitándose a la vez que el ambíente esté car-
gado de humedad para impedir el desarrollo de
enferrnedades que frecuente^nente comprometen
el éxito de ]a explotación.

ÓRGANOS PRODiSCTOkES DE LA SL•'DA

En la parte inferior del tubo digestivo, a uno
y otro lado del mismo, se aprecian dos vasos de
color amarillo de ámbar o blanquecinos que pre-
sentan varios repliegues y terminan unidos en la
hilera, situada, según hemos dicho antes, debajo
de la boca. Estos tubos constituyen los órganos
productores de la seda.
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ELEr4ENTOS NG:CESARIOS PARA LA VIDA bE LA LARVA

Ali ►nentación abundante y racianalmente apli-
cada, temperatura adecuada, ambiente seco, ven-
tilación frecuente y luz difusa.

Antiguamente se utílizó como alimento de la
larva la hoja de la morera negra (Niorws nigra),
pero la práctica nos ha enseñado que los gusa-
nos que se alimentan con la hoja de morera blan-
ca (Mor°us alba) dan sedas más finas y resisten-
tes ; por este motivo es la morera blanca la que se
emplea actualmente para este fin.

El gusano de seda puede resistir temperaturas
muy bajas, hasta de cinco grados, pero por bajo
de ocho grados el insecto permanece aletargado y
muere cuando la duración de estas bajas tempe-
raturas se prolonga mucho. Sufre más con tem-
peraturas elevadas, ilegando a resistir los 47 gra-
dos. Entre estos dos extremos existe una tempe-
ratura óptima que oscila entre los 19 y 23 grados
para crianzas ordinarias, y de 17 a i9 para aque-
llas que se destinan a semillación.

A medida que la temperatura es más elevada
hay que proporcionar mayor cantidad de alimen-
to a la larva y hacer más f recuentes los cebos,
estando en razón inversa con la temperatura la
duración de la crianza.

El local destinado a criar gusanos debe sér ven-
tilado con frecuencia, al objeto de renovar el oxí-
geno consumido por las larvas ; debe también
ser seco, para facilitar la transpiración cutánea,
colocandó, si es necesario, materias higroscópicas,
tales como el carbonato o cloruro de cal.
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IACALES DE CRIANZA Y TiATERIAL NECESARIO

A.1 local destinado a la crianza de la larva se
1e da el nombre de obrador; sirve para tal fin
cualquier habitación de la casa del sedero, siem-
pre que esté bíen soleada, no sea muy calurosa,
aunque si templada naturalmente, seca y ventila-
da; si por su disposición especial no se pudiese
renovar en ella el aire con facilidad, sería con-
veniente abrir a nivel del suelo unos respiraderos,
en los que se colocarán cogidos o clavados en la
parcd unos bastidores de madera con tela metá-
líca para impedir la entrada de animales y en co-
rrelación con los mismos unas chimeneas en la
parte más alta dcl local ; en esta forma el aire
circula eonstantemente, por diferencia de densi-
dades, entrando por los orificios inferiores el aire
puro y saliendo por las chimeneas el ya enrare-
cido. La capacidad del obrador debe ser de 8o a
Ioo metros cúbicos por cada onza de semilla in-
cubada.

Los gusanos pasan su vida sobre unos zarzos
que tienen I,IO metros de ancho, para su fácil
manejo, y lóngitucles variables, amoldadas a las
dimensiones del local, aunque lo más corriente es
de tres metros. Se construyen estos zarzos de di-
ferentes materiales, pero los únicos recomendables
por su fácil desinfección, son los de cañas mon-
dadas, y tejidas con alambre fino galvanizado, y
los de bastidor de madera y tela metálica por fon-
do.

Para el mejor aprovechamiento del local, los
zarzos se montan sobre pies derechos, a la ma-



Andana corrientc +le ti^o l^,ubardu,



nera de cslantcs, furnt;tnrlu lu que se llanian att-
danas. La scharacibn conveniente de lc^s zarzc^s
en rada andana rs de 3R centímctros, ^^eneral-

Recl para deslechar.

niente se fc^rtna cada anclana con cinru c, scis
Pis^s dc zarz^s.

Con las clintensicmes ntarcaclas se necesitan tres

andanas cle cinco zarzos para la crianza dc lc^s

^^USanOS 1)I'Ol'C(ll'IlteS (le lina On•La (1C Senlllla, l"llatl-

do los caPullos que se uhten;;;cn se declicluen a
usos inclustriales ; si la ^'r1a11'L7 se destinasc a se-
millar, son necesarias tres andanas de scis zar-
zos.

Para lihrar a los gusan^s y caPttllos de :u^ima
les perjudiciales, se colocan en ]a base de los ^^ies



,lerechos unas l,antallas cle latón o cle hc^ja cle
tata.

Las ancjanas dehen estar separacias entre sí,
como i^rualnuntc ^le las harecles, de 7^ centíme-
tms a un ntetrc^, hara facilitar el servicio de la
crianza.

Como sabem^s, srn^ cicmentos dc ;^ran utilidacl,
cn tcxla crianza bien ^liri.^i^la, el usn clcl trrnuíme-

P,rla para cleslechar.

tt•^i ^ ^lcl hi^t•^",mctro. Unc^ ^lisl,^mct'sc, cttancl^,
mcnc,s, ^le ^lcts icrnirímclru:, un„ ccil^a^l^, fijo cn
la lr.trecl y el <^tr^, ^n^',vil par:t tcmiar cn tnclo mo-
mcnt^ quc se ncccsitc la temf,cratura en los zar-
zcrs coloca^los a clitcrcnte altttra, l^or si IIOS con-
viniese cambiar lrts gttsanos de ttnos a otrcis. La
cleterntinaciún clc la humedad se hace pctr medict
ciel hi#;rómetr^, ctt^-a a;;tta s^>lo rlebe ^scilar, clu-



rantc la rrianza, cntre los fio y lus 8o gra<los
5aus^ure.

Hemos dicho en otro lugar que la temperatura

bfartillo, sacabocados y papel para dcslcchos.

^lrl uliracíor durante la rriauza ^Irl,c niantcnersc
cntre ^letennina^lus t,^rados, l^uclirn,lusc rctrasar u
adelantar l^s ^rusanus cuan^lo cl ;;ra<lo termom^-
tricn pase de ]os límites tija^lc^s; si L•i teml>erattn^a
es baja, sc liace necesari^:^ el emplco ^le la ralc-
faccic^n arliticizl de Jos ubr,iclores, ruiplcánclusc a



este fin todos ]os proceclimientos económicos de
calcfacción clue nc^ cnrarczcan el aíre y no des-
prenrlan dentr^^ clel local emanaciones ^aseosas
que comprometan la vícla de la larva. I^e todos los

Cesto para ^ebar el qu^at^o.
,..,^

alcaratus tctilizaríns, el hornill^ St^sani es el rtie'c^t •`' 4
ccrosiste en ttrt bornili^ r^rriínari^ qtte se constrtiv^ ^^^
fuera cíel r^l^rarlor : sti rhimenea, cliie es ^astante^ ^' ^ 4^

b ^' ^ ' ^^

^
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larga, penetra en el interior atravesando una de
sus paredes y, después de recorrer dos o tres la-
dos, sale al exterior por el techo.

Con cualquier procedimiento de calefacción que
empleemos, es condición precisa que el calor se
distribuya por ígual en todos los zarzos para ]le-
var uniforme la crianza ; con todo, siempre hay
que cambiar de zarzos los gusanos con alguna
frecuencia, haciendo pasar los de los superiores a
los más bajos y viceversa.

Tanto las emanaciones gaseosas, como la ele-
vación de temperatura que producirían la fer-
mentación de los residuos de hojas y los excre-
mentos de las larvas, comprometerían seriamente
la vida de éstas; para evitar este peligxo, deben
quitarse cada dos días dichos eletnentos nocivos,
que forman lo que vulgarmente llaman lechoa,
dándose a esta operación el nombre de deslecicar;
para realizarla con más facilidad, conviene orde-
narla de manera que cada día se efectúe con la
mitad de la crianza. Para deslechar se emplea
papel de estraza perforada o redes de bramante,
las que se colocan sobre los gusanos, con ocasión
de darles un cebo, y encima hojas frescas de mo-
rera ; las larvas pasan, en busca del alimenta, a
través de los orificios del papel o de las mallas
de la red y se trasladan entonces a otros zarzos
limpios, quedando libres los ]echos, que inmedia-
tamente deben desaparecer dellocal.

I_as larvas no deben cogerse con las manos en
toda su vida ; a veces no es posible evitar que se
amontonen y cuando así sucede, es preciso acla-
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rarlas, empleando unas palas de madera para pa-
sarlas cje unos zarzos a otros.

La perforacicín del papel se hace a golpe dc
martillo sobre un sacabocados de nún^er^^ diferen-
te según la edad del gusano ; el más corriente es
el de t2. También se usan a este fin máquinas
taladradoras.

La hoja se transporta de los árboles que,la
producen a los locales de crianza, utilizando unas
redes especiales de esparto que se d^nominan sá-
bccnas, y para darlas en alimento, en otras más
pequeñas llamadas cestos, recogidas en la hoca y
con un asa para colgarlas al hombro del obrero
encargado de cebar.

En las primeras edades de la larva, es intere-
sante conservar la hoja, para que se mantenga
tierna, en recipientes de barro cubiertos con un
paño húmedo, y en el final de la crianza, en ]oca-
les frescos, a poca luz y exentos de humedad.
removiéndola con frecuencia para evitar fermen-
taciones. Por estas razones, no es conveniente
que sobre gran cantidad de hoja de un día para
otro, ni que su transporte haya de hacerse a lar-
gas distancias.

Para que las larvas confeccionen sus capullos,
es conveniente formar sobre los zarzos unos bos-
quecillos de ramujas secas y flexibles de plantas
aromáticas ; a esta operación se le da el nombre
de embo^ddo. Las plantas pue se emplean son:
la bóia reina, el romero, el esparto, la madreselva,
etcétera.

Registyo de operac ŝones.-En toda crianza bien



ordenada; es muy práctico llevar un registro en
el que a diario se anoten todas las incidencias
habidas desde la incubación hasta la recolección.
Sus observaciones sirven de orientación para años
sucesivos.
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CR1AN'LA llE LA LARVA

La vida de ]a larva comprende einco períodos
o cdades, separadas por cuatro camhios de piel
o mardas, entunerándose unos y otras por sti orden
natural.

Naci^rnento de la larva.-Cuando ta semilla so-

Prirnera edaci del gusano.

metida a incubr.rción roniienza a blanquear, es
prucba de yue se avecina el nacimieulo de las lar-
vas; entonccs se colocan sobre aquílla unos tro-
zos de tul de mallas de un milímetro, y cuan<lo
ert las primeras horas de 1a rnañana se ven algtr-



nos gusanillos que andan en busca de alimento,
se les pone hojillas tiernas de.morera, recién co-
gidas, las que de tal suerte devoran, que en poco
tiempo hacen de etlas como un finísimo encaje.

Primera edad de la larva.-Comprende esta
primera ecíad el espacio que media desde su na-
cimiento a la primera muda.

Apenas nacidas las larvas, se procura que la
temperatura del local de crianza sea, con poca
diferencia, la que hay en el interior de la incu-
badora ; una vez conseguicía, asi que han pasado
dos o tres horas de iniciarse la avivación, se co-
gen las hojillas cargadas de larvas y se trasladan
al local de crianza, colocándolas sabre pliegos de
papel de estraza doblados al cuarto, haciéndoles
ocupar su centro y formando como un rectángu-
lo ; el pliego de papel correspondiente se numera
con lápiz, indicando que los gusanos que contiene
son los primeros que nacieron, o que correspon-
den a la prirnera saca. En la incubadora se ponen
nuevamente hojillas de morera y a las dos o tres
horas se sacan las larvas más retrasadas en nacer
en el mismo día, colocándolas en el papel corres-
pondiente; en esta forma continuamos durante
cuatro o cinco días y desechamos las primeras y
las últimas avivaciones poco numerosas. Cada plie-
go de papel se señala con su número, indicando
el día del nacimiento de los gusanos que contiene.

En las semíllas mal invernadas, comienza la
avivación hacia el décimo día generalmente, pro-
longándose los nacimíentos a cinco, seis y más ;
en las que invernaron bien, la avivación se retra-
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sa hasta los catorce o dieciséis, hero en tres dias
o cuatro a]o sumo, están nacidas to<}as larvas,
lo que supone una ventaja consirlerablc, nu s^^lo

Segunda edad clel gusaño.

por eI mayor vi^;or de los gusanos, sino porquc
van más iguales cn su vida.

l:n esta edad deben darse los cebos quc bucna-
n^ente puedan consumír los gusanillos, procuran-
do que la hoja sca tierna }' fresca ; al dar el ali-
mento dehe extenderse éste con cuidado sobre las



larvas y por los h^,rdes del rect^íngulo formaciu
por el lecho, cun el }in yue a^lu ĉ llus no se hacinen.
Es lo corriente dar cle tres a cinco crbos, procu-
ranrio se mantenga ia temgeratura entre los 2u y
los l^ grados.

No dehen ^lescui<larse los Proce^limientos hi-

'1'ercera edad de la larva.

giénicus que hctuos aconsejado en otro lul;ar, re-
nuvando frecuentement^ cl aire clel local y dcslc-
chando euando los lechos alcancen de t a z cen-
tírnetros de altura, aprovechando siemhre la apli-
cación de uu nuevo cebo y traslaclando los gus:r-
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nos a otro de los dobleces del papel, para que se
aclaren las larvas y terminen por ocupar todo el
pliego.

Con alimentación abundante y temperaturas
comprendidas entre los límites marcados, hacia el
octavo o noveno día, se observa que las ]arvas
pierdan su apetito, mueven con frecuencia la ca-
beza, su piel se pone tersa y terminan permane-
ciendo inmóviles con la cabeza levantada ; están
mudando la primera piel.

En este estado permanecen las larvas de trein-
ta y seis a cuarenta horas, siendo conveniente ba-
jar uno o dos grados la temperatura, procurar
que el ambiente no sea muy seco y no causarles
molestia alguna. A este estado de inactividad en
los gusanos se le da el nombre de dormida.

Se,qunda eác^d.-Salidas las larvas de la prime-
ra muda, entran en la segunda edad. Apenas des-
piertas, se les da un primer cebo poco abundante ;
pasadas seis u ocho horas se les da otro con mayor
cantidad de hoja; con este cebo se deslecha, acla-
rando para que los gusanos se separen.

Como no todas las larvas de una partida nacen
en el mismo día, según hemos visto, se hace pre-
ciso igualarlas, a cuya operación se llama emQa-
rejar, y éste es el momento oportuno. Consiste el
emparejamiento en adelantar las larvas más atra-
sadas con una mayor temperatura y cantidad de
alimento y en retrasar las más adelantadas con
menos calor y alimentación.

Una vez igualadas las larvas debe procurarse
que los cebos sean aproximadamente iguales en



cantidad de hoja y uniformemente distribuídos,
que las larvas les consuman bien y se les deje
tiempo su6ciente para que hagan la digestión de
los alimentos; se debe deslechar y aclarar con fre-
cuencia.

Siguiendo con cuidado estas normas, todos los
gusanos de la partida deben llegar a la vez a subir
a las bojas.

Pasados seis o siete dias de haber hecho la
primera muda, se observan en las larvas idénti-
cos síntomas que al efectuar aquélla : es que hacen
la segunda muda ; durante é§ta, deben observarse
iguates cuidados que los allí marcados.

Tercerec edact.-Terminada la segunda muda
entran los gusanos en la tercera edad ; se ordenan
los cebos de manera de dar cuatro o cinco diarios,
repartiéndolos desd.e las cinco o las seis de la
mañana a las nueve o las diez de la noche.

Al dar el segundo cebo se deslecha empleando
los papeles perforados o las redes y procurando
aclarar los gusanos; si al levantar los papeles se
observase en los lechos algunas larvas que no
hubiesen terminado la muda, lo que pudiera ser
debido a yue no se hizo bien la igualación, se las
separa para. adelantarlas si se ve qu,e son fuertes;
de lo contrario, se tiran fuera del obrador.

Hacia los siete días, se abservan iguales sínto-
mas que al efectuar las mudas anteriores, cam-
biando por tercera vez la piel.

Cuarta edod, denominada freza.-Pasa la larva
en esta edad unos ocho días ; durante ellos ]a
temperatura c^ebe elevarse en un grado al sosteni-



as

do cn las edades anteriores ; el aire se renovar:í
con más frccuencia se procurará no haya hurne-
dad y sí gran limpieza en el obradur ; como las

Cuarta edad de la larva.

larvas aumentan notablemente de volumen, con-
viene aclarar más y más en cada desleehu para
quc no se molesten unas a otras.

Debernos tener la precaucicín cíe varíar las lar-
vas de los zarzos que ocupan, hacic:nclo pasar• las
cle los altoy a los bajos y viceversa; así evitaremos
puedan desigualarse a causa de la difercncia dc
temperatura que de unos a otros se obscrva natu-
ralmente.



Sicndo ]a más difícil cíe todas ]a cuarta muda,
que dura unos dos días y meclio, precisa firan atcn-
cirín cle parte dcl secFero para cumplir cun exsicti-
tud tuci^s los preceptos señalados en las ant^^ri^^res.

^)icinta edad, o freza ^rrayor.-Es la m;cs pcli-
;^rosa dr todas y la que más atenciones y cuiclaclc^s
recluiere. F'ara dar cl printer cebo esperamos, ccmir^
siempre, a yue todas las lar^•as hayan terruinaclo su
muda; drslcchamos al sel;uncio o terccr ccl^u, acln-

Larva cn ]us comicnzus dc la quinta cdad.

ranclo cuanto se puccla, c^,nsicíeran^k^ quc nunr.i
será clemasiadu, y sin conteniplacic^n alt;una sc-
paramos tr^dc^s lc^s t;^usanos <lur no pre^cntcn as-
pecto normal.

i)tira esta edad tu^<^s clicz días ; clurrmte cllc^s
podcnios decir yue la ]arva, más bic q yuc a^mer.
devora, llegancío a veces a rnorir de in<]iycsti^ín ^^



provocancío enfernteclarles conta^iosas que hacen
clisminuir consirlcrahlemente cl renditnicnt^ dc la^
cusechas. Para evitar estos jmli^;rns, darem^s ]os
cebos todo lo uniforme que sca lx,sible, puco aLuu-
clantes, pero frccuentes, con hoja fresca y pocr,
acuosa; se sostiene la temperatura entre ^^r y:z3

I^inal de la yuinta edarl de la larva.

^rados, se acti^^a ]a ^^entilacir,n y se extrema ]a
limliieza d^^ tal tnanrrrt qu^• al entrar ctt cl cr}^rarlr^r
súl^ se j^erciha el olor a lioja fresca.

^2as no se crea Por lo expuesto c}ue es ohra en
extrr:mo rlifícil efectttar una cri:rnza, nr:^; es c^s<r
mtt^^ sencilla, pero c^m^t t^rlo cn la vi^la necesita
sus atenciones, v éstas bien ot^servadas c^mclucen
^eneralmente a ttn ^xito feliz.

Hacia los ocho c^lías dc tcrminada la ruarta
muda. se obser^^an al^tutos gusanos que, hahicnrlr^
a(1(^lUrl(ln Stl má^cimo cíesarroll^, ahanrl^n,in cl lc-



cho y andan errantes por ]os bordes de los zarzos
en busca de sitio adecuado para confeccionar su
capullo: son los primems hiladores. Si nos fijamos
en ellos, podemos apreciar que su cuerpo está un
poco adelgazado, toma color ambarino y transpa-
rente, disminuye su peso en un gramo aproxima-
damente ; deja escapar, en forma de gruesa gota,
el único excremento líquido que en estado normal
expulsa la larva en toda su vida, y de su hilera se
desprende una i►ebra sedosa ; en este estado se
dice que el gusano está maaturo.

EM&?JAbO Y DESEDSBOjADO

Una vez que comienzan a versc sobre los zarzos
de críanza algunos gusanos hiladores, debe proce-
derse a rodear. las andanas, o sea colocar bojas en
uno de los lados mayores y en los dos cortos, de
manera que el tronco se apoye en el zarxo que se
ernboja y el extremo de las ramas en el inmediato
superior; las bojas <leben quedar bien sujetas, ar-
queadas hacia adentro y claras, de forma que de-
jen libre la circulacíón del aíre. De igua] manera
se formaç una especie de pared delgada alineando
bojas en cl centro de lds zanos y en sentido trans-
versal, dividiéndolos en dos partes iguales.

I.as larva^, atraídas por el olor aromático de las
bajas, suben a ellas, v al encontrar sitio apropiado,
sueltan la h^ebra sedosa y construyes^ una red irre-
gtxlar que les sirve de sostén ; después limitan un
eapacio más reducido y tapizando siempre inte-
riormente, eoafeccionan el cagullo de seda con el



conteniclo cle sus glán^lulas cs^ciales. L;n Ia con-
fección de tan maravillosa obra imierte la larva,
si la temperatnra le es favorable, de tres a cuatro
tlías.

:^ las vcintiucliu o trcinta horas dc iníciarse la

Gu^anu hilando cl capu(lo.

suf,iria ^Ic las larvas a ias b^^ja,, cl ntíincrc^ dc liila-
cic^res cs casi gcncral; cs llcgario, entr^ncc^, cl mcr
n^cnto clc tcrminar cl cml^ojadr^, ^liviriicn^io la partc
lihre cle cacla zarzo en otras dos o ires con }ilas
transversales de itojas a la ^nanera de tas que an-

4



tes cc>incamos en el centrr^, quedaneicr en esta for-
m^ cliviclidos los zarzr,s cn espaciu; dc unr^s 6r^
ccntínictrns iie anchura a los qu.c cn ^Iw-cia lla-
man casicas.

I.a masa ^cncral cie ]a crianza subc cun brío a

Capullo, ya formado, en la hoja.

las bojas V]os lcchr^s que^lan casi vacíos ; sc recu-
gen lc^s gus.rncrs rle lns extrcmos dc^ carla iarz^^ y
se tr,rsladan al centro, quitandc, en se^uicla los lc-
ĉhos. La subida continúa ; se pasan a]os clarus
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que haya cn los zarzos más altos de la andana los
gusanos que buscan sitio para hilar, enccrrando
en cucuruchos de papel los que, siendo hiladores,
estén un tanto atrasados.

Mientras dura la subida se debe mantener la
temperatura entre los 2o y los 22 grados, activar
la ventilaeión y procurar que el ambiente sea seco.
Una vez encerrados todos los gusanos, se abren
]os huecos del obrador para que el aire circule
bien, evitando reciban los capullos una gran inten-
sidad de luz.

Pesembojado.-La recolección de los capullos
se denomina desembojeado.

En el interior del capullo, las larvas se trans-
forman en crisálidas si la temperatura es adecua-
da, hacia el séptimo u octavo días, lo que se co-
noce por el sonidb seco que se oye al agitar aquél
cerca del oído; mas como las larvas no suben to-
das a la vez a las bojas, según hemos visto, sino
que tardan tres o cuatro días en comenzar todas
a realizar su obra, es preciso esperar a que todas
hayan terminádo de crisalidar, para recolectar la
cosecha,lo que generalmente sucede a los diez o
doce días de principiar la gran subida ; para con-
vencernos de ello .probaremos varios capullos de
diversos puntos de la partida. -

Llegado el momento de desembojar, se comien-
za por sacar fuera del obrador las bojas del zarzo
más bajo, y así sucesivamente se continúa hasta
el más alto ; uno por uno recogeremos los capullos,
quitándoles la borra que los envuelve y separando
1os dot:^s u ocales, los manchados y los muertos



Andana embojada, con capullos.
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e incompletos, dejando sólo los normales, que son
los que mejor paga el mcrcado ; la escrupulosidad
en la limpieza y clasificaci<^n, da mucho mérito
a una partida.

CRIANZAS SOBRE RAMAS

Hasta ahora nos hemos ocupado solamente del
procedimiento de crianza ordinario, o sea de aquel
en que se da como alimento al gusano, la hoja
suelta de la morera.

Como en el sistema ordinario, seguidamente de
recolectada la hoja de las moreras se realiza la
poda industrial, rebajando sus ramas para Ilevar
su vegetación sobre la madera tierna, que es la
que da hoja en abundancia, no hay inconveniente
alguno en hacer la poda cortando las ramas en-
vastagadas, con sus hojas, y darlas en esta forma
a los gusanos.

Muchas ventajas ofrece este sistema, tales como
la Inayor economía en la recolección de la hoja
y en su consumo, en los jornales de crianza, en
local y material, en el embojado y en la supresión
del injerto y mayor ventilación de los gusanos.
Pero también ofrece sus inconvenientes, apl^cado
a las moreras de porte alto y medio, que limitan
su indicación a regiones cálidas.

A pesar de lo expuesto, el sistema de crianzas
sobre ramas nos ofrece una rápida solución para
el resurgimiento de nuestra Sericicultura, ya que
es el único medio eficaz para comenzar a criar eco-
nómicamente e1 gusano al año siguiente al de la



plantación de la morera, utilizando el sisterna de
]^raderas. 5i nu uircciese ulras ventajas, ista sc-
ría suticientr para adoptarlo, y más aún por el
esta^lo actual cle la indu^tria se^lera, que nos obli-

Capullu abierto mostrxuclu ^apullu abiertu wostrandu
la cri^áli^ia vista de irente. la crisálida en po;iciún

vertical.

;;a a runtcn•r.ar l^ur esta^lcccr moreralcs ^^ lx•r<lcr
un tiempo preciosu en tantu se crían ]as furnias
altas. I?s cl pruucrlimicntu hara iur^rovisar la
crianza clcl gusano de secla en aquellas reĥiones
yue nu cucntan acturtlnientr run clenirntus de pru-
ducci^ín ; es la yuc pudiiramu^ llamru- la verdaclc-
ra Sericicultura industrial, tu^ia vez quc nos per-
mite aprcwecbar lus períndos cu yue lus pr^^lttrtos
alcancen clc^•a^l^ ^•alur v alrtn^lunar la in^lu^tria
Cuando ]us l^rrcios fucscn reducidos.



i1^Ia^ no cun lo expuesto pretcndemus proscribir
la ex^,lotacic",n de las ic,rtnas altas clc la nturera,
antes al cuntrario, cn las rel;iones vertlacloramentc
sederas constituirán siempre el ^lroce<lirnienta más
cconómico clc cxltlutaciím, ^"a que se presta a la
asociación con to^la clase de cttltivc^s ; peru en tan-
to entran en su períoclo ^lr apru^^«h^ttniento l^ts

(:apullos deformes.

formas altas, las praderas dc morcras servirán
para mantciier la aficiúit pru^lucieudu sedas con
^rr1I1(leS ri'nClt(llif'ntOS.

^xisten varios sistemas cle stn^janas Para la
crianza s^^bre ramas, pero en cl 1>rescnte trahaju
cíesrribiuu^s sol^uttcnte el idea^lo pur cl T)irector
dcl C)bservatorio Sericícola cle V ittorio ^'eneto,
Sr. I'asc^ttalis, c^m all;unas ntt^dificacir,nes tlc la



Andana con susanos.
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Estación Superior de Sericicultura de 141urcia, por
ser et que mejores resultados nos viene dando.

Forma esta andana, vulgarrnente denominada
de barraca, como una especi^e de cubierta de edi-
ficio a dos aguas, cuyos pares se cortan, en forma
de tijera, a 2,05 metros de altura, formando un
ángulo de 8o grados; estos pares se sujetan entre
sl por un listón fuerte, de tres rnetros de longitud,
que une sus cruces en forma de lomera y por dos
largueros, uno a cada lado, situados a poca altura
del suelo, que sirven a la vez de sostén a dos ^a-
blas de o,2o metros de ancho que van de uno a
otro par, a la manera de lejas, en sentido perpen-
dicular a los pares, las que tienen por misión man-
tener las ramas y evitar se caigan las larvas ; para
dar mayor estabilidad a Ia andana se adiciona en
el centro de su longitud otro par supletorio. El
espacio que dejan estos pares entre sí y con el
central, va ocupado por unos bastidores de made-
ra con fondo de lienzo fuerte, sostenidos por su
cara inferior por unas aldabillas clavadas en ]os
pares ; de la cara superior de éstos salen tres cla-
vijeros perpendiculares a los mismos, que miden
o,2z metros de altura, sobre los que se deslizan
unos travesaños paralelos a los pares, que sirven
para sujetar a ellos unas cuerdas que se emplean
para.deslechar. Finalmente, los extremos inferio-
res de los pares van provistos de pantallas de hoja
de lata para evitar suban bichos a la crianza. Estas
andanas pueden armarse sencillamente, pues todas
sus piezas van ensambladas con tornillos. También
puede construirse esta andana rústicamente, subs-



titu^cndo los bastidures por zarros de cañas teji-
rías y mundaclas y utilizaudo para ltarrs rollízus
corrientes.

Los gusanos sc culucan suhrc lus l,lanus incli-
nad^s en su terc^ra eclacl }^ mejur aítn e•n la cuar-
ta ; se les rla el alimentrt cun ramas ^ ctcin^lu el
lecho alcanee cle 6 a 8 centímetrus, se ti^•mlr•n pur
rncima ]as cuerclas rlc• rlue antes h^n^us hahlaclu,

Andana Pasqualis. •9) Con bastidores dc madera. B) Tipo
económico hecho con caña.

yue van de un extrcmo a utru clc rada hlanu ; su-
i^re ellas sc cla nucvu celw }' rttanclu tuclus lus gu
sanus han pasadu a cutnerlu, s^ ^u^ltan lus Lasti-
clores, cayenrio al suelo el l^rhn vicju; en seguicla
se vuelvrn a culucar en su sítíu los basti^lures, se
bajan lus travesaños con cur•rdas, ratuas ^ gusa-
nos, hasta yue descansen suhrc lus planus inclina-
^los, ^' se sucltan las cuer^la,, yuc servirán hara
^leslcrhar utra ver, cuntinuando en esta Íuriua has-
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la que los insectos terminen su fase larvar ^• con-
feccionen su captillo. Con ]as dirnensiones seña-
laclas hacen falta dos andanas para 1a crian-r.a ^le
los gusanos f>rocecíentes cie una onza de sernilla.

AH^I<,:AAi rF.V'IY) I)i^ l. t'.Ar't'1•l.U

A los veinte eíías al>rc»in^adanrcnte cie enrerra-
cla la larva en et capullu se tran,furma la crisálicí.t

blariposa saliendo del capullo (awnentada).

en mariposa, y como ésta salc pur un e^Cretiii>, ''
perforándolo e inutilizánd^^lo para la tilatura, yi/ ^'
sedero ha cíc decirlirse, antes de due est^^ st^zecl^,^ ^
por vencíer su partida en fresco o]x^r aÍiogarld'y _ ^
conservarla después en tiuenas concliriottes h^r^ ►° ^s^^ a
su venta, ^ 4^ I

^^ `9 ^ ^
^•^ ^ G^ <^

^ ^- 4̂,-' FCCtG=
-_^

.^^U i^.'.^'tf^^



Los procedimientos empleados en el ahogado
de capullus de secla, podemos reducirlos a dos
};rupos : el industrial o couperativo y el doméstico.

.-Ihogaderos iru{ustriales o cooj,erativos.-Para
el ahogamientu de grandes canticlacies de capullos

Capullo horacíado por habcr salido la mariposa.

sc utilizan potentes aparatos ;^eneralmente, es el
calor, t,icn en furma de vaPor u ya cle corriente
de aire raliente, c] al;ente productor de la muerte
cle la crisálida.

l.us ahu^acleros de vapor son sicuplemente unas
cámaras de cierre perfecto, en cuyo interior se
coloca el capullo en baudejas, a las yue se hace
llel;ar vapur ^lc agua, yue mata la crisálida en cin-
co minutos. Tiene cste procecíimiento el incon-
veniente de yue loá capullos, por su {;ran higros-
copicidad, salen muy mojados y requieren mu-
cho tiempo }^ cuidaclos especiales para estar en
rondiciones de venta.

Se conocen numerosos sistemas de ahogaderos



de aire caliente ; como ya tenernos dicho, cl f un-
damento dc todos ellos es una corricnte de airr
quc se calienta, bien a] paso de un horno, bien
con caloríferos formados por tubos dc alctas, y
pasando a través de la masa de capullcr 1_^ruduce
el etecto deseado. I.a ^,articia lnrede salir, con
este sistema, ahoga^ía solamente o ahugada y seca ;

Vista de un ahogadero seca,ite sistema Yellegrino.

en estc tíltinto caso, en l,crfectas condicioncs clc
corrscrvación o dc trans}^c>rtc. Para aho^aclcru rn-
c,prrativo, el n,ás inciirado es cl siste,ua Pcllet,rri-
no, cntrc los conocidc,s hasta ahora. F_1 entrar cn
tictall^s cie tuncicman,ienfo y construccicín de es-
tos alrrrat<^s, está fuera del c,bjeto cle la presente
C:^rt^r,i.T.:^ v nos ]levaría a e^tendcrnos cíentasiacío
cn estc punto, que n^, cs l^,recisamcntc cl quc más
l,ue<le interesar al hrocluct^r, y^a yuc para ahoyar
su partida puede acudir a los aho^aderos del ES-





tado, si en su regiótt existen, ^ utili•r.ar crtrns l,rr^r-
cedímientcrs ni:ís ^encillus y a su alranre, clue a
cuntint^aci^ín clcscril,im^,s, si cl 1•ata^lu no tien^^
estahlecicío este servici^^.

.-11t^^riauti^rnlo durrt^^sti^o.-1.us anti^;ut^s seclc-
ros utilizarrm lrara ahr^t;ar sus lrartitlas el calur
clel sol, cl dcl h^^rn^^ de c^cer pan ^r el vapor cie
a,;ua; clc t^^^lns rll^^s, cl rnás prártiiu es cl últirn^,.

Para cl aLc,^radr^ clor^^tí•^tico l,ur mrdiu tlcl va-

Ahogado doméstico. Colncación de las criba^ en la
caldera.

Por cir a^ua se ^,nplea la ral,lera <le cular la rr^lra.
hrt,visia <le clcs ti,-ihas, frn-ma,^las l,or arus clc zirrr
,r l;leita de esParto }• furi<lu de tcla ruet:íli^a ; di-
rl^,as cribas sc clispuncn ttna er^cima de la <itra.
descansanclo en unr,s lréliecles culucados en ^1 in-
teriur clc la ral^lera ; rsta se cuhre con una tapa-
^lrra clr mailera. fcrrracla en stt cara inferior con
r]ialra tíc. hierro t;alvarlizado y Provista de u;i



asa de madera en la superior; ]a tay,a debe tener
un bucn ajuste c,^n lrfs I,ordcs ilc la caltlcra para
que es^apc rl mrnor vay^t,r posil^le.

I'ara realizar la uy^crací,^n se pone :11 i uego la
caldera con cuatru litrus cle agua, que^lan^lo el

:lhugado d^,místico. I_., caltlrra cn func•iimami^„t^^.

nivel cle í^stc, cr,m^, un^,s i'rr rentímetr<,s lwr dc-
t^,air^ dcl a,r, ^lr los tr^l^,c^lcs ^^ue van cu stt intc-
ric,r cirs^ansandc, en cl i^m^lu ^Ic ia cal^lcra. l_'uan-
<lo tl a^ua Itic•rva, sc c^,lucan las cribas car^;atlas
^ic ^^a},ullr,s una s^,brr ^,tra, ^lescansan^l^ el f^„^cl^,
clr la inferi^^r en cl arc^ clc 1us irélx^^ies; en e;ta
fi,nna, cl a;;u^t n^i salpica lus caln,ll„s, cn lo yuc
ha^^ quc y,nncr #;ran atencí<ín. P^^,r<lue ]^^s inutili•r..,.

^c cierra la cal^lera t'on su Yal,adera, ^^ tt Ic,s
ciuco ,ninutos se vueiea rá}^i^lamc:nte el contc,nid^,
clc las crif^as s<^hre tu^ zarza li,ul+io col,>ca,l,_, a la
son^bra y cuandv se enju^uen los calntllos, dc



manera yue nu se dciuruien al tucarlus, sc exticn-
den subre el ra^ismr^ zarzu; así quc atlytxieren su-
ticicnte cvnsistencia, se rccr,^,=rn, se trasladan a la
casa }^ se exticnden en cal,as tl^^l^a^_las en otros
zar•zns lirnr,i^^s. I>íariamcnir. cíurante el primer
rucs, y' cada s<•niana l^^,r 1„ rucnus desl,ué^, sc vol-
tean lr>s cal,ullos lrara yue la clesecación tenl,^a ]u-

.^ho^adu domé^ti,^o. llescarga de las criba^.

^ar de mauera uniforme y no se adhiera la cri-
s^ílida a la ^áscara, l^^ que haría drsmerecrr la
l,artitll ; ttna vez_ clue est^n c^mhielatnente sea,s,
pueden envasarsr rn sacus ^• conscrvarlos en siti<r
seco. '

l^s Fiuena pr^tetíca l^rocttrar se^a i};ual la ^:ar^;a
de cada criha ; Para ell^ se eml,lea una ntedída
cle trn l:iln^;ramu cie cahttll^^ al,rrr^imatlamente ;
en esta forma ^ahcnu,s que catla cinru minutos
se ahol,=an dos kil^,gramos, y deducicndo e] ticm-

^



po invertido en la carl;a }' descarga de la caldera,
pueden ahogarse unos zz kilogramos a la hora.

I_n tantr> qo estí^n cr^mpletamcnte secos, no tic-
nen los capullos valor cumercial ; en nuestros cli-
mas meridionales rst:ín en condiciones de darlos

al mercado por todo el mca de septiembre y en ]os

del norte durante octubre.
F_n su secación completa pierden los capullos

las dos terceras partes de su peso vivo.

SANF.AMIF.NTO DEI. OBRADOR

Terminada la recolección de los eapullos, es
práctica que nunca debe olvidarse la desinfec-
ción del local y útiles de crianza, por muy sana
que haya sido aquélla. Se comienza por limpiar
perfectamente las paredes, el suelo, el techo, puer-
tas, ventanas y material ; seguidamente, se lava
todo con una disolución de sulfato de cobre al
5 por Ioo ; cuando aun esté todo húmedo se cie-
rra el local lo más herméticamente posible, dejan-
do en su interior el material empleado en la crian-
za y se quema azufre en la proporción de tres ki-
logramos por cada cien metros cúbicos, adicionán-
dole, para activar la combustión, 30o gramos de
nitro; a los dos días, se abren puertas y ventanas
y queda así todo dispuesto pára la crianza si-
guiente.

NOTAS I)F, TNTERES

Consumo de hoja.-Para dar un buen rendi-
miento los gusanos procedentes de una onza de
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semilla, necesitan consumir, eu condiciones n^,r-
males, ttnos i.2a^ hilogramos de hoja, distribuí-
clos en la siguiente forma :

F'rimera edad ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Segunda ídem ... ... ... ... ... ... ... ...

i3 kilu^;ramu,
;o -

Tercera ídem ... ... ... ... ... ... ... ... ... 50 -
Cuarta ídem ... ... ... ... . .. ... ... ... ... 200 -
Quinta ídem ... ... ... ... ... ... ... ... ... >^ --

.. t.i95 ]^ilogramos

Yara producir esta hoja se necesitan unas r8
moreras de buen porte y bien podadas.

Su^erficie que dchen ocupar los gusanos.-Los
gusanos procecíentes de una onza de semilla dc
3o gramos deben ocupar aproximadamente, según
su edad, los siguientes espacios:

En ]a primera edad... ... ... ... i metro cuadrado
En la segunda ídem... ... ... ... ro metros cuadrados
En la tercera ídem ... ... ... ... ... zo - -
En la cuarta ídem ... ... ... ... ... 40 - -
En la quinta ídem ... ... ... ... ... 60 - -

Renovación de aire.-Como ya hemos dicho, en
el local de crianza debe haber tma renovación de
aire lenta, pero continua ; según Maillot, los volú-
menes de aire necesarios para la crianza de una
onza de gusanos son:

En la primera edad... ... ... ... i.5^4 metrvs cúbicos
En la segunda ídem... ... ... ... i.^3o - -
En la tercera ídem ... ... ... ... ... z.3o6 - -
En la cuarta ídem ... ... ... ... ... 3.g2o - -
En ]a quinta ídem ... ... ... ... ... to.276 - -



Si la ventilación no es constante y el local es
de capacidad de cien metros cúbicos, para la crian-
za de una onza convendría renovar el aire du-
rante la quinta edad cada cuarto de hora.

En.fermedades del ,qusano de seda.-A propó-
sito ĥemos prescindido de hablar de enfermeda-
des en el presente trabajo, ya que si bien son gra-
ves las que pueden atacar al insecto productor,
como lo revela el peligro que hicieron correr a
la industria en otro tiempo, no es menos cierto
que hoy que son conocidas las causas del mal y
los medios de evitarlas, no hay que tener temor
alguno siempre que el sedero se provea de bue-
nas semillas y observe en la crianza las atenciones
que hemos señalado.

Datos económicos :

GASTOS

Por una onza de semilla seleccionada... ... ... ...
Por Lzflo kilogramos de hoja, a to pesetas los

Por Iz jornales del jefe de la familia sedera, a
4 pesetas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Por 2 resaras de papel para deslechar, a 6 pese-
tas una ... ... ... ... .... ... ... ... ... ... ... ... ...

Por 6 cargas de bojas de q garbas, a z pesetas...

PTA 5.

I20

I2o

4g

I2

I2

Tota! postos ... ... ... ... ... ... ... ... zoz

PROnvcTOs
Por 6g kilogramos de capullo fresco, a g,oo pe-

3z5



(N)

I'TAS.

1^Aí_ANCE

Importan los productos' ... ... ... ... ... ... ... ... 325
Idcut los gastos ... . .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... Zo2

I3e^,eJicio... ... ... I23

llemos rleterminado el benehcio por cada onza
dc semilla que se inruha, mas como una familia,
,in ser muy^ numerosa, l,uede criar perfectamente
dus, tres o cuatro unzas, las utilidades pueden

Diterentes tipos de capullo.

elevars^ fáĉ ilntentc a]a cifra de unas :}oo pese-
tas, cantidad consc^uida en un r,críodo inierior
a sescnta días, utili•r.ando sólo las atenciones del
hersunal de ta casa yue no í^uede salir a ganar
wt jornal, ni dcdicarse a otras iaenas.

Con un gasto cl^ zo2 pesetas se ha conseguiri^
una utilidad de iz^, o sea un l,eneficio líquido
^lrl Go l,or ioo rn sblo dos meses, diuero que vie-
nc a rero^rerse en la época de ma^^ores a^ol,ius



para el í,e^ueito af;rirult^r• cttandu más {;astus
pesan s^,brc í•1 }• nr, le yucrlan l,n,^ittctus yttc Ilc-
var al merca^le,; lx,demc,s decir yue la ;e^la viene
a ctmstitttir su clcsahul,r,^ económict, anual. l;l se-
drrr, murcian„ pa^ra i^,n el l,r„tlurtu ,^^lr la sctla

I)iferentcs tipos de ca}^ullo.

la renta anual de la tirrra yuc cultiva }^ aun lc
sohra ^liner„ }^ara atcn^lcr ,t l^^s atra;us hal^id^^s
cn cl añn }' 1>ara cuhrir all;ttnas ncccsi,ladcs ltc-
renturias dc la fatnilia; }rur talcs ra-r.r,ncs, cs-
tamrts se^^ttrc^s rle yuc ]a crianz,i rlrl ^usanr, ,lc
secía no puecle desal,arcc^•r cíc la htterta tle Alur-
cia.

I_as cifras anotadas ticncn su v^r^L^t^lcro val^,r
práctico solatn^utc tlesdc el punto tlc vista rttral
rloméstiro ; es gi^n^•rahnente la ntujer rlc la casa,
a}•u<la<la l^or los hijr,s pequeños, la encar^;atla de
crcar esta ricltteza, alimcntando gttsanos a la vez
^lue atiencle a las facnas rle su hogar, }-a yuc lr,s
jornales yue el hc,nthre ^ucrlc cmplcar los hcmt,s
calculad^ asit;nántl^les su valor en la cuenta co-
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rrespcandicnte. Yroducir sedas por negocio, pa-
gando jornales, conduce ]as más veces al fracaso,
,y lo peor que hicieron quienes locamente pensa-
ron alcanzar aquellos beneficios fuera de ese am-
biente rural que hemos señalado, f ué desacredi-
tar la industria, achacándole culpas que sólo a su
ambición fueron debidas.

Si tenemos en cuenta, de otra parte, que Espa-
ña necesíta emplear anualmente grandes sumas
para adquirir secías del extranjero con destino a
nuestras necesidades industriales, y que la capa-
cidad productora de nuestro país es muy supe-
rior a nuestro consumo, habremos de deducir que
cultivando sedas se realiza una gran labor pa-
triótica.
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